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amistad sociales. El giro hacia la ética en la comprensión del desarrollo 
(Bemard Kliksberg) es índice también de ello.

3.3. Cambio de paradigma en teología
Gisbert Greshake y otros promueven un nuevo paradigma en 

teología trinitaria. Para ellos Tomás de Aquino ílie la culminación del de 
la sustancia, por su uso de la conceptualidad aristotélica, aunque la supere 
con su concepción de las personas como relaciones opuestas subsistentes. 
Por otro lado, Hegel les parece la expresión más acabada del paradigma 
del sujeto en su comprensión trinitaria, llevada desde el plano de la repre­
sentación religiosa al del concepto absoluto, mediante la dialéctica.

Hoy, en cambio -contradistinguiéndose tanto de Tomás como de 
Hegel-, dichos teólogos utilizan el modelo de la comunión para pensar la 
Trinidad, de modo que identidad y distinción son comprendidas como 
igualmente originarias, se acentúa el papel de la circumincesión entre las 
personas, y su unidad es replanteada, no tanto desde la única esencia 
divina (con peligro de cierta cuaternidad, como en la teología latina 
clásica), o desde el Padre como primer origen (con el riesgo de matices 
subordinacionistas, como en la teología griega), o desde un único sujeto 
autotrasparente (como en el modalismo hegeliano), sino sobre todo desde 
la circumincesión y comunión interpersonal del Dios Amor. Pues el amor 
implica simultáneamente suma unidad y suma distinción mutua.

Tal paradigma no quedó reservado solamente a la reflexión 
trinitaria sino que se expandió a todos los ámbitos de la teología. Sobre 
todo se aplica en la denominada "eclesiología de comunión" o en una 
teología moral centrada en el seguimiento de Cristo hasta el extremo del 
amor, y en la caridad como vínculo de todos los mandamientos, carismas 
y virtudes. Pero también repercute en una Cristología no "cristomonista" 
sino pneumatológica, en una teología de los sacramentos inspirada en la 
comunidad de comunicación y centrada en la Eucaristía (comunión), en 
una teología pastoral de comunidades en comunión recíproca, y aun en 
una recomprensíón del derecho canónico como la institucionalización de 
la caridad, etc.

que saber discernir, proteger, coordinar, promover y hacer o dejar crecer. 
Así es como -en distintas partes del mundo y en diferentes ámbitos de la 
cultura- se aspira hoy a una sociedad más humana, justa, equitativa y 
solidaria, cuyo horizonte cultural sea -cada vez más, aunque nunca 
definitivamente- el de la comunicación (de palabras, acciones y bienes) 
hacia una mayor comunión entre las personas, naciones, culturas, 
religiones y ciencias.

Probablemente tal impulso cultural se deba en gran parte a la 
reacción desde lo humcmo profundo al paradigma anterior, que ha llevado 
hasta el extremo el individualismo competitivo y la sociedad opulenta del 
superconsumo junto a mayorías excluidas. Dicha reacción se manifiesta 
en la praxis tanto de la sociedad civil y de las naciones que buscan 
formar comunidades, como en el fomento del diálogo intercultural e 
interreligioso, cuyo símbolo fueron los encuentros de Asís. Aún más, las 
actuales redes de solidaridad emergentes en los niveles nacional e 
internacional, los foros sociales alternativos, y las luchas por los derechos 
humanos -aun sociales y culturales- y por la justicia -incluido el nivel 
internacional- son respuestas positivas a dicha situación.

Me referiré sobre todo a esos fenómenos como se están dando en 
América Latina, aunque algo semejante sucede en diversas partes del 
mundo.

17

4.1. Hábitos culturales latinoamericanos

A pesar de lo dicho sobre el individualismo, hay que tener en 
cuenta los que podríamos llamar hábitos culturales. Los latinoamericanos 
hemos sabido mantener una tradición comunitaria arraigada muchas veces 
tanto en raíces cristianas como indígenas. En varios países, como 
Argentina o Chile, se ha dado también una experiencia muy fuerte de 
organización social en el último siglo, la cual ha encontrado 
diversos grupos intermedios, como los sindicatos. Al declinar la fuerza de 
éstos, no puede pensarse que el hábito de asociarse y organizarse haya 
muerto. Por ello, la necesidad de subsistir y la conciencia histórica de que 
el pobre frente al rico nunca se defiende solo, sino organizado, ha ido 
haciendo surgir distintos movimientos y organizaciones de acuerdo con 
la época y con los cambios actuales. A pesar de sus ambigüedades, un 
ejemplo sería el movimiento de los "sin tierra" en el Brasil.

Con esos hábitos colectivos se relacionan los fenómenos sociales 
y culturales de los que hablo en los párrafos siguientes.

4.2. Emergencia de la sociedad civil y nuevo imaginario
El fenómeno universal del surgimiento de la sociedad civil -como 

distinta del Estado y del mercado- se está dando también en nuestra

cauce en

4. Gérmenes de un paradigma de comunión en la praxis histórica y 
social

No se trata (al menos todavía) de una tendencia socio-cultural 
dominante, pero sí de la emergencia de sus posibilidades reales, que hay

Cr. G. Greshake, Der dreiene Gott. Eine trinitarische Theologie, Freiburg 
i.B., 1997; además ver: G. Zarazaga, "La Trinidad en el horizonte de la 
comunión", Stromata 59 (2003), 63-87.
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trabajo, aprecio de la comunidad familiar, étnica, cultural y nacional) y 
los aportes modernos de la libertad, la racionalidad, la organización y la 
eficiencia, así como los postmodemos de una institucionalización muy 
flexible (en forma de ������������  y ����  no de subordinación vertical), 
de respeto de las diferencias (de personas, géneros, estilos, culturas,’ 
modos de organización...), de revaloración del mundo de la vida cotidiana! 
etc. Aquí también se trata de comunicación y comunión, es decir, entre 
valores y herencias culturales.

Por ejemplo, numerosos grupos de carácter religioso están 
sintetizando la religiosidad popular tradicional con formas �������	�  

la inteipretación �������  de la Palabra de Dios �	�����  (y no 
sólo según la tradición oral), el compromiso social fraterno ������$���  �  
������	�������  el protagonismo de ��	  �����	  en las Iglesias, y -en no 
pocos lugara- nuevos modos m^ �������������	  de vivir la autoridad y 
la conducción eclesiales, etc. Asimismo se dan características religiosas 
��	��������	�  como son la valoración de la experiencia religiosa 	�������  
nuevas formas de oración y contemplación más experienciales, la unidad 
de lo espiritual con lo corporal (las sanaciones), la valoración de las 
diferencias de género (con un fuerte protagonismo femenino) y de cultura 
(incluidas las aborígenes y afroamericanas), la importancia religiosa dada 
a la vida y felicidad cotidianas, el sentido de lo místico, lo simbólico y, 
a veces, de lo extraordinario, etc.’^ Se trata de un �����  ��	��$���  �����.
����  distinto del fundante de América Latina, que apunta hacia un 
horizonte de comunión intercultural.

Los ejemplos podrían multiplicarse en cada dimensión de la 
sociedad y la cultura: así es como la poesía -que, según Ricoeur, sabe 
descubrir el acto en la potencia, y las potencialidades reales en los hechos 
actuales- avisora en ese nuevo mestizaje cultural �����������	  ���������  
��	����	  de futuro en la línea de la comunicación y comunión. Según 
Trigo lo muestran figuras literarias de la novela contemporánea latino­
americana: entre ellas, la del Cristo Cmcificado popular de ����  ��  
�������  de Augusto Roa Bastos, o las del indio culturalmente mestizado, 
Rendón Wilka -admirable por su sentido de una ���������  �����  �����������=  
en :���	  ��	  	�����	�  así como distintos personajes mestizos de A� $����  

��  ������  * ��  $����  ��  ������  ambas novelas, de José María Arguedas.^’
Así es como están naciendo en distintos ámbitos sociales y en 

expresiones poéticas latinoamericanas, gérmenes de una cultura comunita-
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América.'^ Se trata de una importante reacción sociocultural ante la crisis 
del Estado de bienestar, y ante la absolutización neoliberal del mercado. 
En la práctica, pero también en teoría, se está contradistinguiendo la 
sociedad civil de la mera lucha de intereses privados (como Hegel la 
había entendido) y descubriendo su dimensión �������  en la búsqueda del 
bien ������  lo cual no es privativo del Estado, aunque ella no pueda 
prescindir de éste.'® Así es como están emergiendo tanto un ����������  
��������  �����������!!  como también �����	  ������	  	������	  (de los que 
hablaré más abajo), que conforman como su cuerpo social. Ambos tienden 
-según me parece- hacia el paradigma de la comunión.

Ese imaginario se da, aunque no siempre ni solamente allí, en no 
pocos pobres de los barrios suburbanos de América Latina, y en quienes 
colaboran con ellos, como numerosos profesionales, Cáritas, ONGs, etc. 
Se ubica en la cotidianidad, pero entendida no meramente como privada 
sino como social y pública. Apunta a la creación de vida y convivencia 
dignas para sí, su familia y el barrio (relaciones interpersonales personali- 
zadoras y solidarias, comunicación, hábitat y ecología humanos, fiesta, 
toques de belleza), haciéndose así cargo de una subsistencia dura. Anima 
la creación de un nuevo tejido social interrelacionado con la sociedad 
funcional moderna y el mercado, pero sin subordinárseles culturalmente, 
sino haciendo prevalecer lo comunitario y común.

En distintas partes de América Latina, algunos teólogos de la 
liberación hablan de un desplazamiento del eje de valoración e interés 
populares, que debe ser acompañado por dicha teología: desplazamiento 
desde la lucha por el poder político hacia lo social y cultural, y la 
búsqueda de consensos básicos sobre el bien común.^'

De ese modo se esboza una �����  	+���	�	  �����  -como las 
mencionadas por el Documento de Puebla N° 448- entre los valores 
culturales tradicionalmente latinoamericanos (confianza en las fuentes 
sagradas de la vida, religiosidad y sabiduría populares, solidaridad, sentido 
de la gratuidad y la fiesta, conciencia de la dignidad de la persona y el

como son

'* En el resto del artículo retomo y completo ideas de mi trabajo: "El 
comunitarismo como alternativa viable", en: L. Mendes de Almeida (et al.). A� 
#�����  ��  ��  ��#��)���  ���������  ��   ������  6������  Bogotá, 1996, 195-241, y de 
la bibliografia allí citada.

Cf. J. Cohen-A. Arato, 5����  %�����*  ���  &��������  :'���*�  Cambridge 
(Ma.ss.)-London, 1992.

^ Cf P. Trigo, "Imaginario alternativo al imaginario vigente y al revolucio­
nario", H���� (���	��  ��  :�����+�  3 (1992), 61-99.

Cf P. Richard, "La théologie de la libération. Thémes et défis nouveaux 
pour la decennie 1990", M�� ��  ������������  N° 199 (enero 1992): ese trabajo 
reproduce parcialmente el aparecido en &�	�	  (San José de Costa Rica), N° 34 
(marzo-abril 1991).

“ Ver mi artículo: "La religión en la América Latina del tercer milenio", 
%�������  51 (1995), 75-88; asimismo: J. Seibold, "Imaginario social, religiosidad 
popular y transformación educativa", en: G. Farrell (et al.)  ���������  ������  ��  
������	�  Buenos Aires, 1996, 323-347.

^ Cf P. Trigo,  ������	�  G����  '�	�����  * ���������  Lima, 1982; sobre el 
nuevo mestizaje cultural" ver: id.. 6�  �������  ��  ��	  ������	�  Caracas, 2004.




